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Introducción
El tema de la agresividad nos preocupa

y nos confunde, no sólo a los profesionales
de la educación física, sino a cualquier per-
sona que se detenga a mirar y reflexionar
sobre el acontecer diario. Continuamente
escuchamos críticas que denuncian los com-
portamientos agresivos mantenidos por
ésta o aquella persona en las aulas, en las
familias, en los patios de juego. En estos ca-
sos, se nos pide a quienes trabajamos en
educación, que erradiquemos la agresivi-
dad de la sociedad. Sin embargo, y de ma-
nera simultánea, nos llega un mandato
opuesto que nos pide que eduquemos al
alumnado en un espíritu combativo y agre-
sivo que le estimule a ir hacia delante, a su-
perar retos, a tener ambición. Este doble
mensaje en torno a la agresividad genera
confusión al profesorado en general, y al de
educación física en particular, respecto a
cómo actuar ante las expresiones de agre-
sividad presentes en el ámbito educativo, y
más concretamente, en juegos y deportes.

Con el presente artículo pretendemos im-
pulsar procesos de reflexión que ayuden a
clarificar el significado que otorgamos al
concepto agresividad y la función que le
atribuimos en los procesos educativos. Ade-
más, deseamos contribuir a la construcción
de modelos de intervención educativa, a
través de la presentación de un programa
de actuación, producto de nuestra propia
experiencia, dirigido a capacitar a las fa-
milias en el reconocimiento de la propia
agresividad. Nuestra premisa de partida es
que la sociedad adulta estará en disposición
de acompañar a sus jóvenes y menores en
la expresión encauzada y creativa de la
agresividad, cuando cada uno de los adul-
tos que la componen haya abordado la ta-
rea de autoconocimiento y gestión respon-
sable de la misma.

¿De qué agresividad hablamos?
Consideramos oportuno, como punto

de arranque, acercarnos a la comprensión
de qué es la agresividad. En el intento de
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explicación recurrimos, como punto de an-
claje, a las teorías del instinto, de la frus-
tración y del aprendizaje social. Freud
(1973) desde un enfoque psicoanalítico y
Lorenz (2005) desde uno etológico presen-
tan la agresividad como instinto. Para
Freud, se trata de un impulso que no
puede ser controlado por la razón, aunque
sí es susceptible de canalización, mientras
que para Lorenz se trata de un instinto que
forma parte de la lucha por la superviven-
cia. En las teorías de la frustración se en-
cuentran el psicólogo Dollard (1939) y Ber-
kowitz (1996). El primero defiende que se
trata de una reacción inmediata a la frus-
tración, a lo que Berkowitz añade que, tan
sólo reaccionamos con agresividad cuando,
además de frustrados e iracundos, esta-
mos rodeados de estímulos agresivos. Tam-
bién tenemos las teorías del aprendizaje
social con Skinner (1977) y Bandura
(1984), para el primero la agresividad es
una conducta aprendida gracias a los re-
fuerzos o consecuencias que se derivan de
ella, el éxito social o la eliminación de si-
tuaciones desagradables; mientras que
para Bandura se trata de un aprendizaje
de tipo social por imitación de modelos.
Finalizaremos este recorrido por algunas
de las teorías explicativas de la agresividad
con los postulados de Horney (2003) y
From (1975) para quienes es nuestra pro-
pia cultura la que propicia la agresividad
y la violencia a través de las estructuras
sociales que oprimen y frustran a las per-
sonas.

A partir del recorrido presentado, y a
la luz de las teorías expuestas, vamos a ex-
poner qué entendemos nosotras por agre-
sividad y cómo influye esta comprensión en
nuestro quehacer profesional como docen-

tes y formadoras. Retomamos las explica-
ciones de la teoría del instinto y desde ella
entendemos la agresividad en un sentido
muy amplio, que contempla una agresivi-
dad básica, nutricia, esencial para la vida
y otra que se despliega frente a otros seres
con la intención de herir física o psicológi-
camente, Rof Carballo (1987) prefiere uti-
lizar el término violencia o agresión para
referirse a este tipo de acciones nocivas. La
agresividad nutricia responde a una nece-
sidad básica de afirmación que lleva a la
persona a actuar, a moverse para ir hacia
lo que quiere conseguir, es lo que los an-
glosajones denominan, assertiveness. Las
personas desprovistas de este tipo de agre-
sividad son personas de personalidad pa-
siva y sumisa, que tienden a esperar en lu-
gar de ir hacia lo que desean (Lowen,
2005).

Desde la teoría de la frustración, com-
prendemos la agresividad como, “la resul-
tante de un conflicto entre el deseo y la
afirmación por la acción y los obstáculos y
vetos que encuentra dicha afirmación” (La-
pierre y Aucouturier, 1977, 93). Es muy
importante que, en las situaciones en las
que está presente la frustración, la energía
que todos llevamos dentro y que pide salir
hacia fuera en búsqueda de identidad, no
sea culpabilizada ni reprimida en el in-
consciente sino que sea asumida y contro-
lada por el yo consciente, para orientarla
hacia formas positivas y constructivas de
acción, en vez de hacia la oposición, des-
trucción y violencia (André y Anne Lapie-
rre, 1982). Si bien es cierto que la frustra-
ción nos conecta con el enfado, no es cierto
que el enfado tenga que traducirse en agre-
sividad nociva o dañina, que lo haga o no
dependerá en buena medida de las indica-
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ciones ambientales socialmente aprendi-
das, tal y como lo señala la teoría revisada
de la frustración-agresión que combina los
mejores elementos de la teoría original de
Dollard y sus colaboradores y la del apren-
dizaje social (Weinbergen y Gould,1996).

En coherencia con lo expuesto, nuestra
comprensión de la agresividad se sustenta
en las teorías del impulso, la frustración, y
el aprendizaje social. De las primeras res-
catamos la valía de la agresividad como
energía básica, nutricia, que todas las per-
sonas llevamos dentro y que nos impulsa a
la acción en los procesos de construcción de
la identidad personal. Desde las teorías de
la frustración, comprendemos que esta
energía se orienta hacia la autodestruc-
ción y la violencia, en la medida en que se
ve culpabilizada y reprimida en el incons-
ciente cuando las personas responsables
de la educación de los niños y las niñas no
les permiten expresar emociones que no
encajan con su sistema de valores, tales
como el miedo, la rabia, el enfado o la ira.
Finalmente, desde las teorías del aprendi-
zaje social, entendemos que los modos en
que los niños y niñas aprenden a gestionar
el conflicto, la frustración y el enfado, están
directamente vinculados a los modelos que
les ofrece la sociedad y, especialmente, las
personas significativas para ellos y ellas,
entre las que se encuentran sus familias y
sus educadores (Weinberg y Gould, 1996;
Engler, 1990; Bandura, 1984; Maganto y
Maganto, 2010).

Trasformar la pedagogía negra en
cuanto “educación encaminada a cercenar
la voluntad del niño y a convertirlo en súb-
dito obediente por medio del ejercicio del
poder, la manipulación y el chantaje, ocul-

tos o manifiestos” (Miller, 2002, 9) en una
pedagogía de la lucidez (Fernández-Bal-
boa, 2011) orientada a potenciar la dimen-
sión humana del alumnado; requiere ser
capaz de comprender y aceptar la agresi-
vidad como la forma que el niño y la niña
tienen de ser y de existir en el mundo y,
ayudarles a expresarla de forma construc-
tiva; porque tan sólo quienes de pequeños
hayan experimentado la comprensión de su
emocionalidad y el amor de las personas
adultas significativas para ellos estarán
en disposición de crecer en la confianza, el
respeto y el amor a sí mismo y hacia las de-
más personas, “la máxima crueldad que
puede infringirse a un niño es sin duda
negarle la posibilidad de articular su ira y
su dolor sin exponerse a perder el amor y
la protección de sus padres”(Miller, 1992,
110).

La socialización en la agresividad a
través de juegos y deportes, los
significados construidos por los
escolares

De lo expuesto en el párrafo anterior
cabe deducir que entre los quehaceres do-
centes se encuentra el de ayudar a los ni-
ños y niñas a conectar con su agresividad
con la intención de ayudarles a conocerla,
comprenderla y expresarla de forma cana-
lizada. En este propósito, los juegos y los
deportes se presentan como una magnífica
herramienta al servicio de la educación en
cuanto “forma de lucha ritualizada espe-
cial, producto de la vida cultural humana
que abre una importante válvula de segu-
ridad a la agresividad acumulada, evitando
su implosión o explosión de forma violenta”
(Lorenz, 2005, 315). Sin embargo, los jue-
gos y deportes no son educativos por sí



mismos, la clave de la validez educativa se
encuentra en jugar activando la agresivi-
dad lúdica, que se caracteriza por el ejer-
cicio controlado y placentero de la misma
(Rof Carballo, 1987). Desde esta premisa,
la observación de la persona educadora
debe dirigirse hacia el grado de buen hu-
mor que presentan los participantes, ya
que éste es el indicador del grado de equi-
librio entre lo lúdico y lo agónico; entre la
pulsión de lucha y destrucción y, la de dis-
frute e intrascendencia de lo lúdico. Si la
agresividad activada es la lúdica, el parti-
cipante mostrará una actitud abierta y fle-
xible, de lo contrario su actitud será rí-
gida con disposición al conflicto y la pelea.

En nuestro quehacer profesional, como
docentes de educación física, hemos podido
observar cómo los niños y las niñas prac-
ticantes, impulsados por la emoción que
desencadena la competición, nos muestran
rasgos inherentes a su carácter. Así, los
hay que corren desaforados en pos del ba-
lón atropellando y arrollando a cuantos se
ponen en su camino sin reparar en si em-
pujan, golpean o hacen daño; también los
hay que tras un infortunado empujón re-
accionan impulsivamente soltando una pa-
tada o un insulto al autor o la autora del
involuntario atropello; y los hay, que lloran
desconsolados al no poder afrontar la frus-
tración de la pérdida del balón o la derrota
en el juego; y así, podríamos seguir enu-
merando comportamientos que nos hablan
de un carrusel de emociones calientes que
la competición pone en juego: rabia, en-
fado, frustración, conflicto, etc.

Al hilo de lo expuesto, parece razona-
ble reconocer que juegos y deportes son un
magnífico laboratorio en el que contactar

con el impulso agresivo para aprender a
gestionar la frustración, el enfado y toda la
amplia gama de emociones y sentimientos
que despierta la competición. Además de
educar en valores a través del trabajo sis-
temático con los pensamientos y compor-
tamientos asociados a dichas emociones y
sentimientos (Cecchini et al., 2009).

Sin embargo, el acceso de niños y niñas
a la socialización en la agresividad a través
de estas prácticas corporales no se pro-
duce de la misma manera. La competitivi-
dad y el contacto físico han sido conside-
radas como algunas de las características
de los juegos y deportes masculinos y de la
masculinidad hegemónica, pero no de la fe-
minidad caracterizada por cualidades
como la flexibilidad, la armonía y la des-
treza, al entender que las virtudes de las
mujeres son la mesura, la obediencia, la
sumisión y el servicio a los demás (Marín,
1996). De tal manera, que la escuela y las
prácticas corporales que en ella tienen lu-
gar, contribuyen a conformar dos universos
de cuerpos, con sus respectivos valores y
emociones permitidas: un universo de
cuerpos prestigiados, el masculino el de la
fuerza y las emociones fuertes; como la ra-
bia y la ira, frente a otro desprestigiado, el
femenino, el de la fragilidad y las llamadas
emociones débiles; como la tristeza o, el
miedo. El primero socializado en la bús-
queda de la victoria, el segundo, en la su-
misión, el callar, tragar y no devolver la
agresión (Horney, 2003; Miller, 1992; Ma-
ganto y Maganto, 2010). Así, y a través del
currículo oculto en cuestiones referentes al
manejo de las emociones, del cuerpo e in-
cluso de los materiales y espacios de acción
se trasmiten significados sociales que son
constitutivos de relaciones de género (Gre-
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gorio Gil, 2007). A esta conformación de lo
masculino y femenino responden expre-
siones como: “corre más fuerte que pareces
una niña corriendo”, “deja de gimotear
como una niña…” “gritas como un chico”
etc. Producto de esta socialización, son mu-
chas las chicas que consideran la competi-
ción, presente en juegos y deportes, como
algo bruto ajeno a ellas (Scraton, 1995;
Vázquez, 2001; Arenas, 2006). Tan sólo las
mujeres que desarrollan actitudes aserti-
vas, que les permiten conducir sus vidas de
forma autónoma y responsable y decir no
cuando tienen derecho a ello, reconocen
que el cultivo de estas actitudes demanda
ciertas dosis de sana agresividad (Maganto
y Maganto, 2010).

A estas alturas del artículo parece
oportuno preguntarnos, por cuáles son los
preconceptos que sobre la agresividad tie-
nen los escolares. Para acercarnos a ellos
vamos a recurrir, en gran medida, a las in-
vestigaciones realizadas por nosotras, por
dos razones, la primera es la escasez de
trabajos sobre los significados que los es-
colares atribuyen a la agresividad desple-
gada en juegos y deportes, y la segunda ra-
zón, es que ha sido precisamente nuestro
trabajo de investigación en esta línea lo
que nos ha impulsado a escribir este artí-
culo. La primera investigación que consul-
tamos fue realizada en el 2003, en el con-
texto de un proceso de formación docente a
través de la metodología de investigación-
acción participativa con maestros y maes-
tras especialistas en educación física y es-
colares de entre 10 y 12 años. El alumnado,
objeto de estudio, relacionó la palabra
agresividad con el abuso ejercido por una
persona sobre otra. El perfil de la persona
agresora que describió se correspondía con

la de un escolar mayor en edad, fuerza o ta-
maño, habitualmente chico y, el del agre-
dido con un escolar débil y de menor edad.
Señalaron la búsqueda de venganza y la
utilización del miedo para intimidar como
los motivos fundamentales que llevan al
agresor a ejercer la agresividad; y como
manifestaciones habituales de abuso se re-
firieron a las acciones de pegar e insultar,
quitar y amenazar. Es decir, los escolares
de esta investigación, al igual que los con-
sultados por Carbonero, Martin, Rojo, Cu-
bero, y Blanco (2002), coinciden mayorita-
riamente en identificar la agresividad, con
una acción nociva, sobre algo o sobre al-
guien; acción nociva que nos remite al tér-
mino violencia o agresión (Rof Carballo,
1987).

En 2009, en el contexto de un proceso
de formación docente a través de la inves-
tigación–acción participativa articulada en
torno al propósito de mejorar la conviven-
cia en los centros a través del deporte es-
colar, investigamos sobre los preconceptos
de los escolares, más concretamente sobre
el significado y sentido que atribuyen a la
agresividad en los juegos y deportes (Viz-
carra, Macazaga y Rekalde, 2009). Los par-
ticipantes fueron profesorado especialista
de educación física, escolares de entre 12 y
14 años, y sus familias. En esta investiga-
ción, como en estudios anteriores, los es-
colares relacionaron la agresividad, ma-
yoritariamente, con una acción nociva,
sobre algo o sobre alguien. Además, tanto
chicos como chicas se refirieron a la agre-
sividad como eso que sacas cuando te en-
fadas con expresiones como: “es lo que
sientes cuando alguien te hace algo y te en-
fadas, entonces sacas tu agresividad”, re-
mitiéndonos a las teorías de la frustración



y la pulsión agresiva como expresión del
ser ante una situación frustrante. Ade-
más, todos los escolares, sin diferencias en
función del género, culpabilizaron la emo-
ción de enfado a través de expresiones
como: “enfadarse no está bien”, “las perso-
nas que se enfadan son malas”, “si te en-
fadas pierdes tus amigos”, “enfadarse es
cosa de brutos”, etc.

En relación a si la agresividad es o no
necesaria para poder competir, la mayoría
de los chicos consideraron que algo de agre-
sividad es necesario mientras que las chi-
cas, en su mayoría, opinaron que no es ne-
cesaria. La mayor parte de las chicas
añadió encontrarse a disgusto en aquellas
situaciones en las que hay agresividad.

Estos resultados reafirman las teorías
que afirman que la socialización en la agre-
sividad es diferente en chicos y chicas,
dando lugar al estereotipo de pasividad y
sumisión femenina frente al de asertividad
y fuerza masculina (Vázquez, 2001; Are-
nas, 2006; Horney, 2003; Lowen, 2005;
Scraton, 1995). Por otro lado, nos mostró,
que todos los chicos y chicas participantes
en nuestro estudio, en su proceso de socia-
lización, han aprendido a culpabilizar el
enfado lo que resulta un atropello contra
una sana educación emocional. Por tanto,
es necesario y urgente que revisemos nues-
tros modelos de actuación y demos per-
miso al niño y la niña para sentir y acom-
pañar el enfado, en contextos segurizantes,
porque éste le conecta con la energía vital
necesaria para poder nutrir la acción aser-
tiva, frente a la adopción de la sumisión o,
la huída (Levy, 2006; Millar 1985, 2002).

En esta tarea, tal y como hemos ex-
puesto anteriormente, los juegos y depor-

tes se presentan como una magnífica opor-
tunidad, el obstáculo fundamental reside
en la ceguera de las personas adultas (fa-
milias, entrenadores y profesores), que im-
pulsados por los valores patriarcales que
rigen nuestra sociedad, tienden a premiar
y reforzar el componente agónico sobre el
lúdico ensalzando el valor de la competi-
ción y la victoria y con él, la aparición de
comportamientos violentos carentes de
cualquier tipo de validez educativa. Es por
ello que urge, abordar la educación emo-
cional de los adultos para capacitarlos en
el reconocimiento y regulación de las pro-
pias emociones, así como, aumentar la co-
municación entre familia y escuela a tra-
vés de estrechas formas de colaboración,
orientadas a ofrecer a los escolares un
mismo mensaje respecto al valor y sentido
de la competición en juegos y deportes. En
este propósito, se hace necesario establecer
en los centros escolares nuevos esquemas
de funcionamiento basados en los valores
éticos universales (Díaz-Agudo, 2002; Ma-
cazaga, Rekalde y Vizcarra, 2011). Noso-
tras soñamos con un deporte escolar cada
día más humano, muestra de ello es la ex-
periencia que compartimos a continuación.

Nuestra propuesta de intervención
desde una pedagogía del deporte

En repetidas ocasiones, hemos tenido
la posibilidad de observar el bochornoso
comportamiento de algunos padres y ma-
dres que asisten a las competiciones esco-
lares celebradas en el marco instituciona-
lizado del deporte escolar. Se trata de
adultos que movidos por la mentalidad pa-
triarcal que rige nuestra sociedad, tien-
den a dirigir las acciones de sus hijos e hi-
jas durante la competición, impulsándoles
a ser más y más duros y competitivos, y
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que una vez finalizado el partido, les re-
gañan e incluso descalifican si no se com-
portan tal y como ellos esperan que lo ha-
gan.

Lo grave de esta situación es que mu-
chos de estos padres y madres ignoran el
modo en el que están perjudicando a sus hi-
jos e hijas al generarles actitudes ansióge-
nas que no pueden sostener y muchomenos
gestionar, además de estar introduciéndo-
les en la rueda del todo vale, incluso la vio-
lencia, en la lucha por la victoria.

Teniendo en cuenta que gran parte de
la población escolar, de entre 8 y 14 años,
toma parte del deporte escolar institucio-
nalizado, se hace necesaria una interven-
ción formativa sobre las personas adultas
(familias, entrenadores, docentes) que
acompañan esta práctica al objeto de que
la dimensión lúdica de la experiencia de-
portiva prevalezca sobre la agónica, pues
de prevalecer esta última, juegos y depor-
tes lejos de ser una herramienta para la
gestión de la agresividad, se convierte en
cantera de rivalidades, envidias, exclusio-
nes y juego sucio.

La comprensión de la pedagogía como
un espacio para la reflexión y la esperanza
nos anima a compartir nuestra propia
práctica profesional con el propósito de en-
cauzar la agresividad presente en el de-
porte escolar hacia formas sanas de rela-
ción; en las que la experiencia de compartir
prime sobre la de competir, porque ganar
a cualquier precio niega la cooperación y la
convivencia solidaria, y por tanto, desnuda
a la persona de su dimensión social
(Shields, 2008). Nuestra intervención se
concreta en las siguientes ocho premisas:

1. Crear contextos de aprendizaje.

2. Construir un lenguaje común.

3. Elaborar un diagnóstico formativo
de necesidades.

4. Utilizar la observación como mé-
todo de autoconocimiento y como estrate-
gia que proporcione contenidos para la in-
teracción comunicativa.

5. Realizar talleres formativos que po-
tencien la reflexión y el intercambio de
opiniones.

6. Construir conjuntamente docu-
mentos para regular la convivencia en el
deporte escolar: El decálogo y la norma-
tiva.

7. Abrir el proyecto deportivo educa-
tivo a la comunidad.

1) Crear contextos colaborativos para
corresponsabilizar a las comunidades edu-
cativas del proceso de cambio. Sin impli-
cación el cambio no es posible, por tanto, es
necesario construir contextos de aprendi-
zaje que den la posibilidad de abrir en red
la experiencia formativa a la comunidad
escolar, a través de soportes como: El se-
minario, el grupo de centro y las audien-
cias. En el seminario se elabora el primer
nivel de diseño de la investigación. En este
grupo se encuentran los agentes externos
a las comunidades educativas, su función
es poner en marcha la investigación y ac-
tuar como diagnosticadores de obstáculos
para que sea la propia comunidad escolar
la que encuentre la solución educativa más
adecuada a cada contexto particular. Los



grupos de centro están compuestos por re-
presentantes de todos los agentes educati-
vos que facilitan la investigación. Final-
mente están los grupos donde puedan
participar las diferentes audiencias impli-
cadas. En nuestro caso, el seminario fun-
cionó a modo de laboratorio de toda la ex-
periencia, en él trabajamos tres
investigadoras de la universidad (dos li-
cenciadas en educación física y una en pe-
dagogía) y tres docentes especialistas de
educación física, uno por centro, que fueron
los encargados de trasladar, a sus respec-
tivas ikastolas, las líneas de trabajo acor-
dadas en el seminario. A su vez, los grupos
de centro estaban formados por represen-
tantes de la comunidad escolar implicados
en el deporte escolar (un padre o madre; un
docente, un monitor, una persona miembro
del equipo directivo y un escolar), la parti-
cipación en estas estructuras era volunta-
ria. Las audiencias estuvieron formadas
por miembros de los colectivos en los que se
desplegaron las acciones formativas (fa-
milias, escolares, docentes, monitores).

2) Construir un lenguaje común, a tra-
vés del cual, tomar conciencia de la con-
cepción educativa sobre la que se asientan
las diferentes maneras de entender el de-
porte escolar con las que los implicados
llegan a la investigación-formación. Una de
las principales preocupaciones de los faci-
litadores externos debe ser mantener la
reflexión e introspección como estrategias
de trabajo. Interrogantes cómo ¿Qué en-
tendemos por deporte escolar? ¿Cuál es el
sentido que queremos dar al deporte en
nuestra escuela? Deben ser abordados en
los primeros compases de la experiencia.
En nuestro caso, articulamos la construc-
ción del lenguaje común, a través de la

elaboración del perfil de deporte educativo
con el que soñaban y deseaban identifi-
carse los centros escolares participantes
en la experiencia.

3) Elaborar un diagnóstico formativo
para conocer cuáles son las necesidades
priorizadas por cada audiencia o colectivo
implicado. Estamos convencidas de que no
hay cambio significativo si no es la persona
implicada quién identifica qué quiere cam-
biar, por qué quiere cambiar y hacia dónde
quiere orientar el cambio. En nuestro caso,
consultamos a todas las audiencias impli-
cadas a través de grupos de discusión, en
la intención de favorecer el intercambio de
modos de sentir y entender la práctica de-
portiva escolar. Todos los colectivos coin-
cidieron en señalar que lo primero que de-
bía cambiar, en sus respectivos centros,
eran las actitudes negativas mantenidas
por las familias en la competición. Este
resultado vino a ratificar el dictamen emi-
tido por la comisión de violencia en el de-
porte del Gobierno Vasco en 2007, según el
cual, uno de los focos de construcción de la
violencia en el deporte está en el deporte
escolar, y más concretamente, en las acti-
tudes violentas que provienen de las fami-
lias.

4)Utilizar la observación como método
de autoconocimiento y como estrategia que
proporcione contenidos para la interacción
comunicativa. En la medida en que liga-
mos formación a procesos de auto-conoci-
miento, la observación se convierte en una
práctica esencial para escapar de la meca-
nicidad de nuestros actos y acceder a la
toma de conciencia de aquello que hacemos
a espaldas de nosotros mismo (Grundy,
1991). No se trata de pillarnos para a ren-
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glón seguido, juzgarnos, culparnos y casti-
garnos; se trata de darnos cuenta de nues-
tros comportamientos para sacarlos de la
rueda de la rutina y la inconsciencia y po-
nerlos en el plano de la consciencia y la res-
ponsabilidad. El mero hecho de asumir,
desde la voluntad, el compromiso de auto-
observarnos trae consigo cambios signifi-
cativos en nuestra manera de comportar-
nos (Naranjo, 2004). En nuestro caso, la
primera tarea fue concretar las actitudes
negativas sobre las que dirigir la inter-
vención. Para ello, comenzamos a trabajar
con una ficha de observación, casi en
blanco, que se repartió en los grupos de
centro. En ella, anotaron aquellos compor-
tamientos y actitudes que observaron en
los campos de juego y que no les gustaron.
Con lo observado, tras realizar una cate-
gorización, construimos de manera cola-
borativa una ficha de auto-observación
para ser utilizada en los partidos. Esta fi-
cha organizaba las actitudes en cuatro di-
mensiones: de relación interpersonal, re-
lacionada con las decisiones tomadas por
las personas que arbitran y entrenan; re-
lacionadas con el juego limpio y actitudes
ligadas a los resultados del juego. Dimen-
siones emergentes similares a las que se
pueden encontrar en la literatura sobre el
tema pero con la significativa diferencia de
haber sido concretadas a partir de una
práctica de autoconocimiento, en cuyo pro-
ceso pudimos desvelar un poco más las
creencias y valores que impulsan nuestros
comportamientos en el deporte escolar.
Además del valor de la auto-observación
para quien la realiza, está el valor del dato
en cuanto posibilidad de iniciar un pro-
ceso de interacción comunicativa aten-
diendo a los diferentes puntos de vista
existentes en el grupo de trabajo respecto

a lo registrado. Por ejemplo, en una de las
reuniones de trabajo una madre aportó
como dato la presión ejercida sobre el ár-
bitro, pues bien, a un padre del mismo cen-
tro escolar esta actitud le pareció de lo
más normal en un partido en el que la
competitividad debía ser alta. Trabajar so-
bre este tipo de discrepancias nos permite
darnos cuenta de que presionar hasta la in-
timidación o hacer la falta útil, son com-
portamientos normales bajo la ideología
de la victoria, pero no pueden ser acepta-
dos como normales, en el deporte escolar.

5) Realizar talleres formativos que po-
tencien la reflexión y el darse cuenta. En la
medida en que ligamos formación a proce-
sos de auto conocimiento y responsabilidad
personal y social, consideramos necesario
desplegar acciones que permitan poner en
práctica uno de los principios fundamen-
tales de la Gestalt, el hacer consciente lo
inconsciente en el aquí y el ahora, princi-
pio éste que también encontramos en la
metodología comunicativa para la que “el
cambio tiene lugar cuando las personas
desarrollan una mayor comprensión de la
situación existente y son estimulados a ac-
tuar sobre ella” (Gómez, Latorre, Sánchez
y Flecha, 2006, 31). La propuesta de in-
tervención que estamos presentando se
nutre de esta metodología comunicativa y
formativa. En nuestro caso mantuvimos
una misma estructura en los talleres o se-
siones formativas desarrolladas: una pri-
mera actividad de toma de contacto con el
tema central de la acción formativa, se-
guida de una actividad central, que trataba
de generar debate en torno al tópico a tra-
bajar (visionado de películas, dilemas, role
playing), para finalizar con una tarea de
cierre orientada a integrar lo vivenciado y
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reflexionado, incluyendo una tarea para
casa que favoreciera la reflexión indivi-
dual fuera del grupo. Los temas estuvieron
relacionados con las dimensiones que sur-
gieron de la ficha de observación, y tenían
que ver con la importancia que se le con-
cede a ganar y perder; con las actitudes
que se mantienen ante las decisiones ar-
bítrales y ante el juego limpio.

6) Construir colaborativamente el de-
cálogo y la normativa, el decálogo en
cuanto expresión explícita de actitudes a
mantener por las familias en las gradas, y
la normativa en cuanto expresión explí-
cita de los límites establecidos y los proce-
dimientos de reparación en el caso de que
éstos sean transgredidos. En el deporte es-
colar no todo vale, las normas están para
cumplir con el juego limpio y garantizar la
libertad de todo aquel que participa, ya
sea en el campo de juego o desde la grada.
De hecho, y según pone de manifiesto
Prieto (2001 y 2004), ésta es una lección
que el alumnado aprende desde muy tem-
prana edad, pues fácilmente reconoce y
acepta que los límites son necesarios para
que todas las personas puedan convivir y
crecer en libertad. Desde la literatura so-
bre el tema y desde nuestra experiencia
práctica, pensamos que la elaboración de
un decálogo propio, por parte de las fami-
lias, es una buena herramienta formativa
para repensar los comportamientos a adop-
tar en las competiciones escolares. Mien-
tras que la elaboración participativa de la
normativa es un requisito en la preten-
sión de fomentar la libertad, y por tanto el
respeto a las reglas colectivas. En nuestro
caso, y en relación al decálogo, éste fue el
instrumento que vertebró la acción forma-
tiva en la comunidad educativa. Nos ser-

vimos de él para abrir la experiencia a
toda la comunidad. El alumnado reflexionó
sobre el decálogo elaborado por las familias
a través de actividades que tuvieron la
misma estructura que las dirigidas a las
familias, pero con materiales y propuestas
adecuadas a la edad de los escolares. La in-
tervención con los escolares supuso la in-
clusión de las tutoras y el profesorado de
plástica en el proceso. En lo referente a la
normativa, llegamos a ella a través de cada
uno de los talleres formativos desarrolla-
dos, la construcción participativa de una
normativa, implicó un proceso de reflexión
individual y colectiva que llevó a cuestio-
nar muchas actitudes y creencias, sobre las
que no habían reflexionado hasta ese mo-
mento, y así, dar paso a las conductas de
reparación. Tal y como esperábamos, fue-
ron muchas las resistencias que encontra-
mos en la elaboración y aplicación de la
normativa, especialmente cuando llegó el
momento de establecer las conductas re-
paradoras y el protocolo de aplicación para
aquellos casos en que la normativa no
fuera respetada.

7) Abrir el proyecto deportivo educativo
a la comunidad a través de los equipos vi-
sitantes, en la intención de difundir el de-
cálogo y, de su mano, situar el espíritu de
encuentro y amistad, por encima del desen-
cuentro y pelea. Se trata de situar el espíritu
lúdico-recreativo por encima del agónico y
competitivo. En esta intención resulta apro-
piado introducir acciones encaminadas a
cuidar la acogida y la despedida del equipo
visitante. En la acogida para rebajar la ten-
sión sobrante en los minutos previos a la
competición y en la despedida para calmar
la tensión creada por la competición. En
nuestro caso, en las acogidas recurrimos a



diferentes acciones como: saludar, acompa-
ñar a los vestuarios, entregar el decálogo y
explicarles que estábamos desarrollando un
proyecto educativo-deportivo a favor de una
buena convivencia en el deporte escolar,
etc. La despedida, consistió en realizar un
tercer tiempo tras el partido. Con esta ac-
ción buscábamos cuidar, mimar el tono del
cierre tras el encuentro. Recurrimos a ofre-
cer un lunch preparado por las familias con
alimentos y bebidas que podía ir desde sim-
ples galletas con un poco de agua hasta una
tortilla de patatas, con un caldo caliente. En
definitiva, se trata de encontrar acciones
que ayuden a construir un clima saludable
y respetuoso que rebaje la tensión sobrante
generada durante la competición.

La aventura de investigar investigán-
dose, en el deporte escolar, trabajando de
forma colaborativa las familias y la es-
cuela, no es una utopía, es una realidad al
servicio de quien disponga de, ciertas con-
diciones estructurales y grandes dosis de
motivación y compromiso personal y so-
cial. En nuestro caso, los participantes va-
loraron positivamente la oportunidad que
el programa les había ofrecido para refle-
xionar sobre el deporte escolar y ser más
conscientes de sus comportamientos nega-
tivos y de las consecuencias de los mismos
en la educación de sus hijos e hijas. Valga
de muestra la siguiente voz de una de las
madres, miembro de uno de los grupos de
centro, que participó activamente de la ex-
periencia:

“He podido reflexionar sobre mi com-
portamiento y mi actitud como madre en
los partidos, entrenamientos... He enten-
dido que nuestra actitud es determinante
para el futuro comportamiento de nues-

tros hijos e hijas, y lo fácil que es hacerlo
mal creyendo que lo estás haciendo
bien…”.

Mirando hacia atrás para seguir
adelante

Al hilo de lo expuesto, como investiga-
doras y educadoras, vemos la necesidad
de abordar los significados atribuidos a la
agresividad para clarificar su función en la
educación.

Desde las teorías del instinto, la frus-
tración y el aprendizaje social, nos mos-
tramos a favor de una educación que
ayude a poner la energía vital agresiva al
servicio del crecimiento y fortalecimiento
de la identidad personal, para estimular la
asertividad frente a la sumisión, y la ex-
presión canalizada de la agresividad
frente a su represión o expresión violenta
de la misma en situaciones de frustración
o conflicto.

Estamos convencidas de que el pro-
blema no es ni la agresividad ni el enfado,
sino nuestra incapacidad para reconocer-
los, escucharlos y encauzarlos dentro de
marcos de convivencia democráticamente
construidos. Nuestras carencias, en este
sentido, son consecuencia de los valores
culturales en que hemos sido socializados.
Por ello, necesitamos desvelar cuál es
nuestro bagaje cultural respecto a la agre-
sividad, para discernir qué queremos res-
catar y qué cambiar, porque sólo desde esa
claridad de conciencia estaremos en dis-
posición de escuchar, acoger y acompañar
a nuestros escolares en la gestión y en-
cauzamiento de su emocionalidad dentro
de formas de comportamiento respetuosas
y solidarias.
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En esta tarea, consideramos impres-
cindible el trabajo de auto-observación en
el que los adultos, responsables de la edu-
cación de nuestros menores, nos situamos
en el foco de indagación para dotar de ma-
yor flexibilidad a nuestro comportamiento
y no estar repitiendo, una y otra vez, la
misma escena de nuestra propia infancia
olvidada. Por tanto, nuestra propuesta
apunta a saber más y mejor de nuestra
propia agresividad y el modo en que la
proyectamos en nuestros menores. Nos pa-
rece necesario que familiares, profesores y
técnicos deportivos colaboren en el propó-
sito de construir contextos de práctica de-
portiva en los que el respeto, la diversión
y el buen humor primen claramente sobre
la competición y el enfrentamiento. Cerra-
mos este artículo con una cita que nos si-
túa ante la necesidad de abrir la puerta a
la educación emocional “La sumisión y la
inhibición de la agresividad tienen tanta
importancia como la misma violencia” (Rof
Carballo, 1987, 179).
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Resumen:
¿Cómo encauzar la agresividad? Una
propuesta de intervención a través
de juegos, deportes.

Nuestra experiencia como profesiona-
les de la educación física y el deporte nos
lleva a constatar las actitudes, en ocasio-
nes contrapuestas, que la comunidad edu-
cativa mantiene ante el tema de la agresi-
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vidad en juegos y deportes. El presente ar-
tículo tiene por objeto contribuir a la re-
flexión compartida en torno a qué es y qué
función cumple la agresividad desplegada
en estas prácticas corporales en los proce-
sos de crecimiento personal y social. En
este propósito, además de exponer qué en-
tendemos por agresividad y qué signifi-
cado le atribuyen los escolares, presenta-
mos una propuesta de intervención,
orientada a las familias que acuden a las
competiciones deportivas, en la convicción
de que corresponde a las personas adultas
construir marcos educativos segurizantes
que hagan realidad la práctica de un de-
porte escolar educativo que posibilite la
expresión canalizada de la agresividad.

Descriptores; Agresividad, deporte esco-
lar, valores, educación emocional, forma-
ción de familias.

Summary:
How to Channel Aggressiveness: A
Proposal of Intervention Through
Games and Sports.

Our experience as physical education-
sport professionals leads us to observe the
contradictory attitudes which the educa-
tional community holds regarding the to-
pics of aggressiveness in games and sports.
This article aims to contribute to the joint
reflection about what aggressiveness is
and how it is expressed in these bodily
practices in the process of personal/social
growth. In addition to laying out what we
mean by aggressiveness and the meaning
school children attribute to it, we present
a proposal for intervention directed toward
families who attend sports competitions, in
the conviction that it is the responsibility

of adults to build secure educational fra-
mework which enable the practice of edu-
cational school sports and thereby allow for
the channeling of aggressiveness.

Key Words: Aggressiveness, school sport,
values, emotional education, family for-
mation.
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